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UNA EVALUACION

dei PROYECTO ALFABETIZADOR

C A R L O S  L E M A

Por decisión del superior gobierno de la nación se llevó a cabo el 
programa nacional de alfabetización el cual contemplaba un subprograma 
de alfabetización de adultos en lengua quichua destinado a las poblaciones 
indígenas.

Este subprograma de alfabetización en lengua tenía a:

1 La revalorización psicológica y cultural de la población indígena.

2. - La revalorización y desarrollo de sus propias formas organizativas.
3. - La identificación de problemas socio-culturales, económicos y po­

líticos para encontrar soluciones que permitan enfrentarlos dentro 
del marco característico de la misma comunidad.

El modelo de alfabetización plantea “por lo tanto la integración 
de la educación a la vida cotidiana y el reconocimiento de los problemas 
potenciales y reales de la comunidad“. Por otro lado manifestaba que los 
componentes estructurales del modelo integraba tres niveles .

a. - Las organizaciones indígenas como producto de la capacidad organi­
zativa y del reconocimiento de los factores esenciales de su dinámi­

ca y problemática.
b. - El estado con las definiciones políticas amanadas del gobierno na­

cional y su concurso administrativo y financiar® 

c- El centro de investigaciones para la educación indígena con su apor­
te científico del análisis de la realidad de la población indígena, la
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elaboración de los materiales y capacitación de los recursos huma­
nos para el programa.

Se consideró, por lo tanto, "que en el proceso dinámico de la comu­
nidad hay tres factores fundamentales que requieren ser tomados en cuen­
ta para seguir su dinamización, de modo que al desarrollarse se pueda es­
tar en disponibilidad de participar en el desarrollo nacional en mejores 
condiciones de autodeterminación y control de sus actividades".

Los tres factores fundamentales integrantes de la alfabetización son: 
el factor cultural, el factor económico y el factor político.

El desarrollo del programa de alfabetización en lengua quichua diri­
gido a la población indígena significó un desafío, tanto en la metodolo­
gía aplicada, como en los contenidos de la educación impartida, debido 
fundamentalmente a lo reducido de las experiencias anteriores como a la 
falta de evaluaciones de las mismas.

Por tal razón sin pretender agotar lo extenso que sería evaluar el 
impacto de este programa, creemos importante contribuir al debate de 
esta experiencia en cuanto a lo que nos parecen sus aspectos más relevan­
tes.

Las experiencias concretas en las diferentes zonas de aplicación del 
programa de alfabetización, si bien heterogéneas en cuanto a sus resultados 
inmediatos, han conservado ciertas constantes que es necesario poner de 
relieve.

La alfabetización, que en un comienzo había generado muchas espec- 
tativas entre los campesinos indígenas, a medida que ésta se desarrolla va 
quedando, para los alfabetizados, distante de la propia realidad en la cual 
se desenvuelve su vida cotidiana.

Las expectativas iniciales son totalmente comprensibles, en tanto que 
la incorporación de instrumentos de lectura y escritura es vista por los cam­
pesinos indígenas como un medio para lograr una mejor articulación con 
el mundo exterior, entablando asi una relación de mayor igualdad con los 
sectores mestizos fundamentalmente. Pero ésto no pasó de una aspiración 
muy sentida por los campesinos, pues en la práctica éstos no utilizaron en 
la mayoría de ios casos estos conocimientos, ni por otro lado, les permitió 
en conjunto, modificar su relación con el mundo exterior.

La alfabetización limitada entonces a la trasmisión de instrumentos de 
lectura y escritura y cálculo, no generó en los centros de alfabetización la 
participación de los neo—alfabetizados en la discusión de la problemática
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concreta en la cual se desenvuelve su vida, no permitiendo de esta forma 
que los alfabetizandos pudiesen recuperar su propia experiencia y ampliar 
su visión del mundo en el cual interactúan.

Hay que tener en cuenta que la participación de los alfabetizandos 
no sólo hay que verla en un sentido cuantitativo, sino fundamentalmente 
analizando la calidad de esta participación.

Comentaba un monitor de! oriente, "Los que sabían algo pudieron 
aprender a leer y escribir, pero los que no sabían nada no aprendieron 

nada".

Queda de manifiesto, que no se genero un proceso social en el cual 
pudieran los campesinos incorporar conocimientos y actitudes, que les 
permitiera interactuar en la sociedad y conocerla al mismo tiempo; es 
decir ha faltado en la alfabetización el elemento articulador de la educa­
ción con la propia realidad en la que se desenvuelve ia vida La ausencia en 
la alfabetización de una integración del factor económico, parte constitu­
tiva de la propia realidad de los campesinos indígenas, fue un elemento 
decisivo que contribuyó a la disociación entre el proceso educativo y el 
proceso social.

Por otro lado la actitud asumida por las organizaciones indígenas, 
refleja que éstas no fueron incorporadas al proceso educativo; hay que 
reconocer que estas organizaciones tiene mucho que brindar y mucho que 
aprender en este proceso y de ninguna manera pueden quedar separadas 
del proceso educativo, social y político que genera la alfabetización; las 
organizaciones deberían haber salido fortalecidos en este proceso.

La ausencia del factor económico en las discusiones en los centros 
de alfabetización y la incoherencia de los otros dos factores, el cultural 
y el político, son en líneas generales los principales obstáculos que ha teni­
do el programa de alfabetización para brindar una educación que recupe­
rando su propia experiencia, partiendo de la realidad concreta en la cual 
se encuentran los campesinos indígenas y las organizaciones, les permita 
a ambos asumir este proyecto como propio, brindando las condiciones 
que favorezcan ün cambio social.

EL FACTOR CULTURAL, EL FACTOR ECONOMICO, Y EL FACTOR 
POLITICO

Si bien el programa de alfabetización contemplaba en su modelo 
tres factores fundamentales integrantes de la alfabetización, el cultural, 
el económico y el político, vemos en el desarrollo del programa que se

101



ha puesto mayor énfasis en el factor cultural dejando de lado los otros 
dos factores antes mencionados, los cuales al no estar presentes en las 
discusiones en los centros de alfabetización dejó un vacío sumamente 
importante, no permitiendo que los alfabetizandos lograsen una visión 
más amplia sobre los problemas que viven y su inserción en el medio 
social. Esto impidió que los campesinos indígenas pudiesen recuperar 
mediante la educación una dinámica histórica concreta, siendo una ta­
rea fundamental de la alfabetización la recuperación de ésta para devol­
verla en propuestas concretas y generar de este modo que el aprendiza­
je esté ligado a su propia experiencia.

Si bien la actividad educativa debe necesariamente rescatar una prác­
tica cultural, esta práctica cultural debe tener una estrecha vinculación 
con una práctica económica y política concreta.

La actividad educativa debe desarrollarse en tres dimensiones fun­
damentales, la económica, la cultural y la ideológica; pero en realidad 
en la práctica éstas se reducen a una sola que es la de la conciencia, la 
cual permitirá superar la actitud espontánea, y facilitará a los campesi­
nos la comprensión de las condiciones en las que se desarrolla su vida, 
de las relaciones sociales en las que vive y de las tendencias fundamen­
tales que operan en este sistema de relaciones.

Es decir, la educación debe desarrollarse integrando no sóio los 
aspectos culturales sino también los económicos, tomando como eje ar- 
ticulador el trabajo, visto éste como una forma particular de inserción 
en la sociedad.

El trabajo visto desde el punto de vista educativo y pedagógico ser­
virá de referente concreto para la objetivación de los neo—alfabetizados 
en cuanto éste, pone de manifiesto un orden asociativo tanto natural 
como social.

LA NECESIDAD DE RECUPERAR LA PROPIA HISTORICIDAD

La instalación de la hacienda en Ecuador, prolongada en el tiempo, 
conformó una estructura económica, social, política y jurídica corres­
pondiendo a determinado sistema de producción el cual determinó las 
características que asumían las relaciones sociales que entablan los pue­
blos quichuas. Este sistema condicionó la forma de vida, las costumbres, 
la organización familiar, sus posibilidades de comunicación, modificando 
sus antiguas formas bajo las presiones de explotación y sometimiento. 
Las condiciones de vida inhumana a que se vieron sometidos los indíge-

102



ñas quichuas bajo la instalación de la hacienda contribuyó decisivamente 
a provocar una interrupción o un corte en el desarrollo socio—cultural 
de ese pueblo provocando una fractura social y una pérdida de su me­
moria histórica.

La educación, mediante ¡a recuperación de sus propias experiencias 
debe permitir continuar un desarrollo socio—cultural interrumpido, re­
cuperar su experiencia social e histórica, sus propias formas organizati­
vas, recreándola a la luz de la realidad social, económica y política de la 
actualidad.

Esta es una condición indispensable para que la acción y el progre­
so educativo cumplan los objetivos de estimular el progreso social y pa’ra 
que los propios indígenas sean los protagonistas de su desarrollo.

Todo ésto debe permitir la recuperación de su propia historicidad 
y la conciencia de esta historicidad por el campesino, historicidad que 
por otro lado no es individual sino es un producto social. Es decir inser­
tar al campesino en la historia, de la cual es productor y producto asu­
miéndola en función de un pasado y en contacto con un presente, permi­
tiéndole mediante la educación que los campesinos indígenas tomen con­
ciencia de lo contradictorio que existe en la propia realidad, es este un 
elemento fundamental para el logro- de un cambio en su propia práctica. 
Permitiendo por otro lado que los alfabetizandos pasen del sentir al com­
prender y del comprender al saber, que son tres elementos que hacen 
posible la inteligibilidad de la propia realidad.

LA NECESIDAD DE FORTALECER LA HEGEMONIA CULTURAL

La práctica de la educación integral debe fortalecer la hegemonía 
cultural de los sectores campesinos, hegemonía que debe ser entendida 
en un sentido amplio, interactuante en un contexto social más extenso; 
esta hegemonía debe apuntar a la elaboración, difusión y a la realización 
de una concepción más amplia del mundo, por parte de los campesinos 
indígenas, y en este sentido la alfabetización debe generar una actitud 

„ participativa capaz de desarrollar esta neuva concepción del mundo más 
amplia.

Por otro lado es de suma importancia para el desarrollo de esta acti­
tud participativa mediatizada por la actividad educativa, el fortalecimien­
to de las instancias organizativas propias de los sectores campesinos, las 
cuales deben funcionar como difusoras y transmisoras de la educación 
impartida. Estas formas organizativas no son estáticas, sino producto 
también de condiciones objetivas y subjetivas, tienen su propia historici­
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dad y es necesario mediante la alfabetización la recuperación de éstas, la 
reelaboración de acuerdo a las necesidades del presente, para que sean 
asumidas por los campesinos fomentando la unificación y potencializan- 
do su lucha.

Por otro lado la práctica educativa integral tiene que lograr que los 
campesinos indígenas participen en la generación de nuevas condiciones 
de vida, de nuevas relaciones económicas sociales que produzcan un cam­
bio en sus condiciones mateirales y culturales, manifestándose como fuer­
za generadora de un nuevo poder que se va gestando, mucho más que co­
mo justificadora de un poder ya existente.

LA PRACTICA EDUCATIVA
El proceso educativo comprende tres elementos importantes a res­

catar, el campesino, el educador y el ambiente, si bien éstos se desarrollan 
unilateralmente, es decir que cada uno con sus actos desarrolla su propia 
individualidad, esta individualidad está ligada a otros hombres necesaria­
mente para poder desarrollarse socialmente.

La educación debe propiciar que mediante su desarrollo los alfa­
betizados se conozcan a sí mismos, se reconozcan en su propio ambien­
te como paso necesario para la recuperación de su propia objetividad, 
y de este modo sea factible su participación en la modificación de las 
condiciones de vida. En tal sentido la actividad educativa es recíproca 
e integral.

En este sentido por no contener la alfabetización estos elementos 
imprescindibles, no logró una modificación sustancial del ambiente el 
cual siguió influenciando en un sentido negativo.

Si bien la elección de los monitores de alfabetización de la propia 
comunidad tuvo importantes elementos a su favor, hay que tener en cuen­
ta que esta situación, por otro lado, impidió que se diera una relación 
educador—educando más abierta, y se intercambiaran mayores experien­
cias, debido a que ambos comparten visiones muy similares.

El lenguaje es un hecho histórico al igual que los valores que man­
tiene la sociedad, éstos están estrechamente ligados a la difusión de una 
concepción de la realidad más amplia que deben adquirir los alfabetizandos; 
en este sentido la ampliación ya sea cualitativa como cuantitativa de la 
lengua favorece a una ampliación de la concepción de la realidad y por 
tal razón es necesario fortalecer una cultura nacional que partiendo de 
las diferentes particularidades de los dialectos integra éstos en una cul­
tura mayor.
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